
 

 

 

 

 

 

 

 

Bienvenida a clases 2020 

Empiezan las clases. Las escuelas se visten de fiesta y los pasillos hasta hace poco tranquilos 
se llenan de correteos, voces, sonidos, mochilas y loncheras. Después de los meses de receso, 
la escuela parece revivir con nuevos ánimos. 
 
El clima es otro, se carga de expectativas, nervios, novedades… Cada docente o directivo 
desde su rol y a su manera ejecuta un ritual de bienvenida. El acto cívico que le da apertura al 
primer día de clases, las listas de estudiantes, los salones y pasillos arreglados con dedicación 
y esmero por los educadores con murales relacionados a la bienvenida, las palabras de 
recibimiento de los docentes, la preparación del aula… son detalles sencillos que engalanan y 
celebran ese encuentro (o reencuentro) de docentes, alumnos, familias. 
 
Los equipos administrativos, directivos y docentes como cada año se llenan de nuevos planes 
y proyectos para afrontar con fuerza, esperanza y energía la aventura que supone un año más, 
ese nuevo destino, esa nueva enseñanza, un nuevo comienzo porque sabemos que es una 
fecha determinante y significativa en tu vida, personal y profesional. 
 
Los estudiantes de grados avanzados ya con más madurez, muestran gran emoción al ver a 
los compañeros de años anteriores preguntándose entre ellos en qué salón quedaron para ver 
si este año estarán juntos o los nombres de los docentes que les darán clases, para ver si ya 
a ellos les tocó y hacer sus respectivas recomendaciones. 
 
Los más pequeños lucen un poco asustados, especialmente cuando llega el momento que los 
padres deben partir a sus labores cotidianas y dejarlos en el aula de clases a los cuidados de 
la maestra. 
 
Este año 2020, tomando en consideración esos grandes retos y objetivos educativos, 

reiterando a toda la comunidad educativa la invitación para que en conjunto continuemos 

asumiendo nuevos desafíos, que permitan lograr éxitos en la vida escolar, en un ambiente cada 

vez más respetuoso y fraterno; base para el desarrollo de las distintas potencialidades de 

nuestros educandos. 

«El arte supremo del maestro es despertar el placer de la expresión creativa y el 

conocimiento». Albert Einstein 


